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de que hay dos causas principales reinando en tan 

triste Esta~ística, la cual, por consiguiente tendría 

que formular sus datos así: 11enfermos y muertos 

por la desgracia . •.. tantos; enfermos y muertos 

por la fortuna. , .. , . tantos.u 

Una y otra se están disputando á pedazos la 
humanidad doliente. ¡ Y eis esa infeliz arrinconada 

en el vano de una puerta á la calle, más escuálida 

que el chico á quien estrecha temblando en su re­

gazo? ..... La historia antigua siempre nueva: 

Huérfana IL los 15 años, la deshonra la puso siti<> 

y ella se rindió por hambre á un cualquiera que la 

dejó, sía ocuparse de ello, un '.gérmen de hombre, 

abandonándola en seguida. El rudo trabajo de ser 
madre, la ha imposibilitado para otro ..... una 

criatura más pr6xima al estado anterior de fet<> 

qqe ¡¡.) futuro de niño la reclama con vagidos el de• 
recho á la vida que ella mendiga del tr11nseunte. 

Y como el transeunte no le ha dado nada pa.ta 
comer, ella no puede dar a\ chico su ·dosis de leche 

materna que no puede producirse sin el alimento. 

Esprime, sin embargo, la madre los enjutos senos, 

se pega el niño á ellos altemativamente esforzán· 

dose tambien por esprimírselos con el aparato ah-

• 
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sorvente de su aliento'.y:el impelente de sus labios 

Y encías, y el hijo y la madre se figuran en su mú­

tua desesperacion que)! elimento ya está trasm,i. 

tiéndase., ... ilusiones del hambre; el chico no bebe 

una gota de leche; no bebe más que el sudor de su 

madre y su propia saliva ...... Esa mujer y ese 

niño están enfermos; van•á morir....... La desgra­

cia los ha enfermado; la desgracia los matará. 

Ahora esto: ese hombre que pasa en land6 tira­

do por frisones regidos por cochero indígena de 

escarapela en el sombrero, enorme cuello y botas de 

caballero del Directorio, ese hombre que con el aire 

de un ensimismado parece no caber en su piel ni 

en su levita y se mira primero á sí mismo del pecho 

álos piés, luego mira al interior de su coche y en se­

guida se vuelve á saludar al que pasa como dicién­

dole: 11 ¡qué os parece!u ese hombre, ayer pobre dia• 

blo, cualquiera, nada; hoy acaudalado, personage, 

todo, ese hombre arrastra una existencia que da lás­

tima; El dinero le hormiguea en los bolsillos y en el 

cerebro pidiéndole la satisfaccion de los más locos 

deseos y vanidades. Come, y se abita de manjares 

raros, eon nombres en francés para él ilegibles, que 
1 ' d' e m 1gestan y le hacen rnspirar á su pesar por 
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los/,.ijoles con aÍiile de su mqS!l de poLre; \¡eLe, y el 

vino extranj~ro se le trasnocha en el vientre .COlJ\O 

Ia cena de. Maritornes ...... El mis!llo se tra~no• 

cha abandonado á placeres an.imale~: ha desdeñ/L• 

do á la muger legítima como p.latiUo empalagoso 

y va de l~sci via en !ase~ via pasando á los br¡.zo, 

de una y otra Mesalina .... , . Despiértase a.e un 

sopor agitado que no es el sueño sino el letargo, y 
en el hastío de todas las concupiscencia.,, se lanza 

al aturdimiento de la a1lquisicion pronta y fácil, 

ti la delicia de r.montonar dinero, á la fiebre del 

.azar, segun pueda provocarlo con roletas y barajas 

11 por medio del juego de la polltica, de los nego-

cios aventureros y las empre~as explotables ...... . 

Ese hombre está enfermo y en peligro de locura 6 

de muerte. La fortuna le h~ enfermado, la/m•/tl/Yl,/1, 

le enloquecerá 6 le matará. 

"¡Desgraciado!,, dice el mundo al ver>\ un rico 

que quiebra,-"¡Dichoso!,, exclama vi-endo á un 

pobre que se saca la lotería. Sin ver que los dos 

tiemblan igualmente, y los dos suelen morir de 

repentino a.taque, el uno ante la evidencia de su 
ruina y el otro ante la de su premio gordo ...•. , 

lt 
· ·El mi.smo. tr¡¡$~rno fisiológico producido • por do• 

· -caus11s morales opuestas.... . . . , " , 

II. 

El.Dr. Montes de Oca no declaró si el muñon. 

· de Manuel Goniarei estaba enfermo por la des­

gracia 6 fortuna de su dueño. Pero las circnnstan-

., cias especiales de aquellos días hacian pensar en. 

uno de esos deslumbramientos del poder que sa•• 

euden y desequilibran las más vigorosas comple­

xiones. Habianse retirado sucesivamente del Mi­

nisterio tra~ la salida de Landero, el General Tre­

viño y D. Ezequiel Montes. El primero reducido á 

la insignificancia en el departamento de Guerra por 

la privanza de un su oegundo ú Oficial Mayor, 

.Montesinos, partió á su Frontera llevando en el 

alma el escozor de su ingrato papel de amo pos­

tergado en su propia casa; y por su parte, el minis• 

tro de Justicia Montes, resistiéndose á autori~ar 

.eon su presencia en el Gabinete el menosprecio de 

' :un Juez federal; Montes de Oca, atropellado por el 
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Ejecutivo como atropellada fué tambien la Jusi¡. -

eia Federal por el desacato á varios de sus amp a,. 

ros, presentó renuncia que al fin, tras largas vaci- · 

laciones, le fué admitida. La situacion era mon- -
tuosa ciertamente, ( disimúlese el retruecano en -

consideracion á que en este párrafo han coincidido~ -_ 

un Montes de Ooca, médico de cámara, un Monte-­

aínas favorito, un Montes ministro coa renuncia y -
otro Montes de Oca, juez burlado.) Pero Manuel 

Gonzalez encontraba su situacíon cada vez más y. 
más llana. En Tréviño se le alejaba un rival y pre• 

tendiente molesto, porque se había fundado una 

tradicion segun la cu11,l el ministro de la Guerra 

era el presunto heredero del puesto supremo, y en: 

Montes se le desvanecía un espectro turbador que 

le hablaba de leyes é instituciones á cada viola► 

cion de una institucion y de una ley en los ciuda­

danos, en los intereses, en las entidades integrales 

(Estados) del país. 

Al mismff tiempo, las Cámaras empezaron á va,. 

ciar en las manos de aquel hombre todas las ex­

eepéiones de ley, delegaciones de poder que si.-­

gerian las excitativas de tal sellor y la esponta.­

neidad de su:propio servilismo. Y entre las cono• 

13 

•iones de facultades le~islativas, tales como las de 

· eonceder recompensas por servicios patrióticos y 

privilegios de invencion ó la de declarar por s( 

. .;mismo la expropiacion territorial y resolver las 

euestiones qne de ella aurgen, le otorgó toda la Ji. 

bertad de accion que requería para dos negocios 

cen preparacion y de resultados inmediatos que 

.eran: uno el gran negocio de los' Bancos, y otro un 

:negocio colateral á los de interes directo de Ma­
nuel Gonzalez y Ramon Ferdandez, y él cual se 

urdía en la Secretaría de Fomento con el nombré 

~ pretexto de t.-abajos de colonizacion. Esto últi­

lllo será objeto de capitulo aparte ......•. , .. El 

llaneo urgía ante todo, el Banco era el sueño do­

ndo y de oro de tantas almas sórdidas, el foco prin­

cipal en torno del cual revoloteaban Ja,q más locas 

ambiciones, el deslumbramiento de Manuel Gon­

:zalez, la pesadilla de su cerebro y la sangría de su 
•,111.uñon . ....• 
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III. 

He aquí como babia respondido la Cámara de 

diputados por medio del dictámen de la Comision, 

de Hacienda á. los reclal)los bancarios que por eI 

alambre telefónico de Palacio al ex-teatro Iturbí- -

de le hacia urgentemente Manuel Gonzalez: 

"En México, donde el capital que alimenta á 

las empresas mercantiles é industriales ha sido 

siempre corto por la constante emigracion del úni­

co valor circulante; y donde, como consecuencia de 

este primer mal ha existido y existe el segundo, 

el agio que seca las fuentes de la riqueza pública, 

debe el Gobierno más que los. de los otros países, . 

procurar empeñosamente el establecimiento de Ban 

cos de toda especie, aun cuando para consegiiir­

lo tenga q1,e ser tan genei·oso como lo ha sido ccrn 

las empresas const1·uctoms de ferrocarriles .. . " (*) 

"Generosidad!,,-¡No es sospechosa esta palabra 

en uu documento oficial? Gene-rosidad, segun eL 
D\ccionario, es el acto de dar lo que no se debe ó 

más de lo que se debe. Si Pedro no debe nada Y. 

15 

dá 10 6 si debe lo dá QO · Y . ~ es generoso. Luego, 
cuando Ji¡ Cámara dijo á Manuel Gonzales: "sé 

generoso,,. le dijo implicitamente "regala . 
• 

9 
, granJea, 

paga a ~O lo. que te den á 10 ,,_,,. Qué n 'd d t · · l eces1a 
enemos ya de testigos!,, hubiera exclamado el rey 

Herodes. 

•' f 
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IV. 

tl'n judío de fa tribu de Leví. 

y sucedió que apenas se oyera hablar de Ban• 

c~s y ·~e generosidad parlamentaria, cuando un 

cierto ¡udio alsaciano, levítico por el nornl;ir~ ,: im-
portado á Méx' • ico en umon de un cargamento de 

papel de la casa Gonthier Dreifus de París, el cual 

se encargó él de vender al Gobierno de p .fi . 
D' or•no 

iaz en $100,000, sucedió que ese judío s¡¡,ltó á la 
arena de los d . . . gran es n.egocws gonzalistas preten-

d1e~do ~specialmente activa participacion en la 
reahzac1on d ¡ t d . e proyec a o Banco, Despues de fun-
gir al~un ti M • " ernpo en éx1co en calidad de 9ammi8 
voya,qe1,1,r de la citada ca~a papelera, volvió á l'a-

/¡, ., 
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rig donde se compromet\6 en aventurillas de comer­

cio que le atrajeron una dema~da y extrañamiento 

de la misma casa, teniendo en tal aprieto que emi­

grar á. Lóndres donde se constituyó agente del 
Gobierno de Manuel Gonzalez con otra fábrica de 

papel y algunas de material de ferrocarriles. A 
México vienen pocos de esos judíos de aventura, 

porque la gran columna de ellos, bifurcáudose en 

el Atlántico desfila desde Europa preferentemente 

hacia Nueva York y Buenos-Aires. Pero cuando, 

por caso raro, llega á M~l\!P<\_ u¡i emigrante sin 
patria, judio ó polaco, se aclimata en nuestro sue• 

lo de tal suerte que parece echar en él raíces y no 

poder vivir sin el jugo mexicano. Se liace al pul­

que, segun reza una frase popular, y la razon es 

obvla: se les arma en poco tiempo personages co· 

mo en la venta manchega se armó en poco tiempo 

caballero á Don Quijote. No tienen más que pre­

sentarse, ostentar su cara bermej• y dejar oir su 

acento ultramarino para ser admitidos á la- audien• 

cia benévola y aun al trato íntimo de los grandes 

de Palacio ... , . . Así fué como aquel levita cons• 

tituido en L6ndres en agente comercial del Gobier• 

no de México á quién vendi6 papel y material de 

17 
:ntillería y de ferrocarriles por valor de doscientos 

mil pesos, se apresuró á regresar al país en cuanto 

supo que se preparaba el proyectado Banco. Llega 

á la sazon que algun otro capitalista habia ya ga­

nado consideraciones y favor en el ánimo del Presi­

dente y su Ministro de Hacienda. U na prome,a es• 

crita de Manuel Gonzalez aseguraba, al parecer, el 

apoyo oficial al proyecto bancario presentado por 

Prida. Pero el levita no se desalentó: conocía por 

instinto á sus hombres, y conocía ciertos caminos 

de atajo los más seguros en México para llegar al de• 

seado si de uu Presidente. Cada cual tiene, a.demás 

de un gran favorito, como lo era ent6nces Ramon 

Fernandez, cierto número mayor ó menor de com­

pad,·es. El levita sabia, pues, que lo más conve­

niente para el bgro de aus planes en la situacion 

difícil en que se hallaba por la ventaja que el ca­

pitalista Prida había tomado sobre él, era valerse 

de los compaclres de Manuel Gonzalez. Y con tal 

propósito andaba de éste á aquel haciéndoles 

prome\as tentadora,q, u Cien mil pesos le doy á U d. 

Y quinientos mil al ministro Landero, si éste con-

8iente en nombrarme agente del Banco e¡1 proyec­

to,,. llegó á decir á·a.Jguien. Y como se estrellara.. 
2 

ll 
•• 
t' 

--





-· 

' ,· 
1. ¡ 
l..,' - , .. 

2t 

zalez en la. cual le autorizaba para agenciar un 

Banco en la capital de Francia. 

Armado eón tal autorizacion andaba el levita 

en Paris por calles y boulevards solicitando ca• 

pita! y postores para un Banco en México, y no 

babia uno solo que lé diese oídos, ni mucho ménos 

capital, hasta que, de puerta en puerta, lleg6 ' al 

c'ltado Banco Franco Egipcio cuya direccion rehu­

só entenderse con él, manifestándole que, para el 

e:lecto p~opuesto, estaba ya nombrado eljudio Noe· 

tzlin, agente especial, con amplios poderes cerca del 

Gobierno de Gonzalez. Insistió el le'vita desplegan­

do su aut6g;afo, sorprendiéronse los directores del 

Fxanco,Egipcio como si dudasen de que se institu­

yese intermediario tal para negocio de tanta cuan• 

tia, sospecharon los mismos directores de la forma• 

Jidad y autenticidad de aquella. cartita calza.da con 

el nombre de.Manuel Gonzalez y un'ga.rabato, Y co• 
• 

roo el levita siguiese, erre que erre, asegurando que 

nada se arreglaría sin su intervencion, jugaton 

cablegramas de interrogacion sobre e1 dicho del 

le;vita por parte del Franco-Egipcio y de contes• 

tacion afirmati"a por la.del Gobierno de M6xico, 

necesitándose así de toda la evidencia del manda· 

21 

to especial para que faese ~econooido tan sospe-

.. ehoso mandatario. l. 

. ·Seguía, entretanto, Noetzlin, en la forzada nuli­

·«lld ,l. que le hl\bi:a condenado el á~ente del Gobier• 

lio. ·Preciiro le f~é esperar' l:¡ue su aut'ógiafo le fue­

.,¡ reconocido por el Franco-Egipcio,para asocia~ 

-~im él en las negociliciones, y llega.rufo á ,México 

-uniac1g los dos judfo¡,, ya pudieron aquellas mar-
-ehar 11. éu fin como ál blancq.Ja saeta. Manuel Gon-

1zalez había dicho: u todo lo de Banco con mi compa­

·dré Lalanne,,, y Lé.!anne habia dicho: u todo lo de 

Banoo con mi 11migo el levita.u Chucho Lalanne 

y el judío levita eran, pues, los dos principales re• 
presentantes de los intereses del país por lo que 

tocaba á la Institucion destinada á fundar la rique­

za pública y el crédito nacional. Ramon Fernan­

dez igualmente que Manuel Gonzalez se tenia á 

la reserva en los preparativos de este negocio afee• 

tanda ambos el papel de señores de la casa que se 
desde'.ñan de tomar parte en las operaciones de la 
eociha, concretándose á asistiral festín. Pero al gu:.. 

IIOs otros agentes secundarios se movian pot ellOII 

ttayendo y !levandt> mensajes de Piilacio, á las 04-
lllaraty de las;Cáinaras á las oasas•de los judíos del 

;,.. ., ,.. ,•_.;¡ 
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Franco Egipcio •••• :Eran esto■ principalmente un 
T. :Mendoza, corredor sin número, y un polaco Gon­

kowsld, mexicano gratnito, qne ae babia declarado 

protector de los. intereses de México en los boule· 
wrds y Ja,ubott,rgs de París y venia al ruido de la 

plata batida por loa agentes jndfo1 como baten lo■ 

gitano■ sus panderetas. Un diputado financiero y 
el per8Q'flQUB etiópico de loa banquetes de Huehu■-

loca fungiendo, más que de Mefilt6feles, de espiri• 

tu chocarrero de Manuel Gonzalez, completaban 
el grupo de Mercurios empeñados en hacer un Ban· 
co N aéional con una sucur■alilla de un mal acredi• 

tado banco parisiense. 

VI. 

A como se vende la. honra. 
Y antes de que la Cámara formulase la autori· 

s&cion antes mencionada, dejando á Manuel Gon· 

alez en plena libertad para arreglar el Bancol 
como se lo diese á entender su propio albedrío 

hubo, es cierto, escaramuzas de oposicion y restric• 

28 
11ion contra la generosidad aconsejada por la co-­

mision dictaminadora en cuanto á la conceaion. 

pendiente. Aun pareci6 en el principio de las ne­

gociaciones qne el Gobierno alardeaba de cierta 
independencia y rectitud favoreciendo tales esca­

ramuzas de restriccion hacia las cuales se inclina­

ron el diputado financiero y Chucho Lalanne. Pero 

la plata corruptora del agente Noetzlin empea6 

bien pronto 4 jugar. Una palabra significativa se. 
cruzó entre los dos judlo1 franceses: Oombitm1 • . • 

Y cuéntese que el levita empezó á echar cüras 

por la boca. Cada una de ellas correspondía á lar 

pretensiones y al grado de importancia que se 

atribnia cada personage en la decision del Ban­

co .... ,, El historiador, en este caso, más qu~ 

determinar y aclarar cifras y nombres, quisiera 

iejar en blanco esta página, como si sintie1e que 

~es cifras combinadas con tales nombres man­

charian el papel 4 manera de salpicadura■ de Io­
do, • , , .• Secrelas esas cifras como todo lo que es 

vergonzoso y tiene horror á la luz, no es posible, 

fijarlas ni mucho ménos comprobarlas. No siempre, 

le ■abe que por un plato de lentejas ha vendicI. 

Li.ti su derecho á la primogenitura. Un acto com• 

,;, ,.. 
'1 
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-aquel se hace á puerta cerrada, y bajo el compro• 

miso de la mútua reserva. El públfoo observador 

no oye por 111 parte de faera más que el rétintin 

d!J1. dinero y no ve más que' algo parecido á la tra­
sudacion a~uerosa de un tonel cerrado, lleno de 

inmundicia, Es materia de · rumores. '(*) Lo que 

se supo bien fué que las bases de fundacion y tér­

minos de la concesion del Banco se hicieron nego• 

ció de tanto y cuanto. Era un a!reulo como 'el del 

juego_infantil del usecreto á voces . ., Noetzlin de· 

{f.) He aquí el texto de loa rumores mas &e~t.lditadoa: 
.,_ ,J, '' $ 'ddi ' A Manuel Gonzalez. ........... , 400,0CHJ, mita nero 

1 
mitad aooion91,. 

!,. Ra.mon FOl'D&lldez..... ... .. . 200,000, mitad dinero 
• e mitad' &CCíoiiel . 

~A Ohuehó Lalanne ... - .... ,1... 200,000, milad dinero 
f · J mitad accionea ... 

·Al judío levita ................... _ 200,000, mitad dinero 
~ • • 

1 m-itad accionel. 
•A liootzlin. .... , .... ,. ...... .... 120,000, 
Al dipulado financiero .. ,...... 60, 0001 en dinero Y 

E: .1 ' ' •· 49,0óO, en acdo'nei 
· Al peraonag<i eti6pico.......... S0,000, 
AJ )!.ron pol>?o,, ........ ,. .. ,h 10,QOO, 
A. Tomtls Mendoza ..... : .. ,.. .. 10,000, 
· idém. fuáa............ ... 126 mensuales por 

agitar loi negooioa del Bauoo-

tia al levita: "necesito qlle se reforme este artíou­

le de la concesion en eentido favorable al Ban • 
~. ,., , , ¡Cu~!o-Y,elleví~tnslllit.iala'inte• 

rmaciQn ~. Chuc~n Lal&nt1e qu~n Ja repeti& á 

lfanu~l GoliZález que,conUlll!te.b&: J, eaé ártfeule no 

•JJllforma en tal 88Dlido_sinopor tamo;u y Ja ,res. 

,-rt& recogida . inmediatámente por LalaniJé·pa· 
aba al levita quien la llevaba á Noetmn , 'gllisa 
-4t deh-a endouda. 

,, vn. 
._;, i. 1r,'1ll_.1 

. Y en:tretanto, loa diez millones' de habitantes ... ,, ... _,_,,!J., 1~ la República no conocían nada acerca de la 
' , ; J. (JJ J j , . • f },~ -Y JI]. 

1l0ndic1on y naturaleza del Be.neo que se les esta-

ba preparando, Ni en las cámaras ni en la p~nsa 
podia sorprenderse la revelacion de algo preciso. 
In el Senado se hizo un aparato de discusion tan 

singular que un senador Paso y Troncoso pidi6 

~u• se suspendiese la discusion hasta -.ue los se• 

~ores c~en los e8ta.tutos del Banco. "¿Quién 
·conoce ellos estatirlos?tr d;ci¡ entwces,un periÓ\li 

• 
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co de gran circulacion en la capital, y añadia: 11 iEir 

qué casos puede aer deferente el Ejecutivo y co­

municarle á la nacion s118 proyectolfu Y el Diarw . 
Oficial, órgano periodf,tico del gobierno, sintiéndo­
ae inteipelado, ~ia eete tenible distingo¡ (•) 111• 
nacion es 1111& cosa y la prensa es otrau je lo cual­

inferia que el derecho de la nacion á aer informa.­
da de los actos del Gobierno no correspondía , la. 
pre111111 inferencia tan singular como el distvngo. 
mismo que dejó á los interpelantes tan abrumados 

como abrumados quedaron los hijos de la .Nueva• 

España con el 11sepan mis súbditos que no han 

nacido para replicar, sino para obedecer y callar~ 

del monarca español. El misterio m'8 sombrío en• 
volvía todos los actos y negociaciones, y no pare· 
cía prepararse por medio de ellos un Banco, sino, 

un Garito. 

(•) Dúirio Ofi<ial . .Ago,lo !6 d,, 1881. 

vm. 
l7n ccntrato generoso. 

' Y _al fin, en una calurosa tarde del mes de Agos­
to de 1381 salió il luz en el Diarw Oficial el con• 

&rsto celebrado entre el Gobierno y el Franco• 
Egipcio para el establecimiento de un Banco que 
debía llamarse N a,ci<mal,. Nacional en Mexico es 
el sombrero ancho, el zarape, el pulque y otras 
eosas particulares , sus costumbres ó á su suelo· 

• • 
ll&Cloual era tambien el Banco un poco vacilante 
establecido con anterioridad en el M cmte de Púdad 
Y cuyos billetes circulaban tiempo hacia en el 

mercado. Pero el Banco fundado en virtud de tal 
llOlll.fato era judío, francés, egipcio, cualquier cosa, 
ménoe nacional. 

Y el contrato llevaba en si mismo, el sello de 
18 hechura acusando la corr11pcion que Jo había 
engendrado, Muchas generosidades: el Articulo 3.o 
eximia al Banco de la obligacion de abrir sus puer• 
&as teniendo en caja el capital de seis 'á veinte 

, 
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millones que le exigía otro Articulo, autorizán­

dole para dar principio á s1L8 operaciones = 
ti·es millones de pesos. - El Articulo 4 ~ con­

cediendole la emision triple de papel sobre el ca­

pital exhibido, le suavizaba el rigor de la ley del 

Timbre hasta medió centavo por los billetes de 1 

, clncu'enta pesos y de nn céntavo por loa de cien 

. , tnil. Otra ftacdón estableeia en' su favor la ell­

pecie de monopolio, segun el cual ' el 'uGobierab 

"'Méxicano se obligaba , no recibir en 'BUS óficmai 
los billetes de ninguñ otro establecimient<i'de'c~ 

•di'llo, establecido ó por establecerse ...• ; ,. No en 
'bÍíetante: ;,El capital del Banco estará exento d11-
'rante los treltiteiliñoa de la concesiorl. de t/ida éllll 
~e I contribuciones o,;iina.rias ó eitraordin&-iill 

laxistentee 6 ·que se decreten, en lo'súcésivou ... ,', 

l¡No estilis satisfuéhÓs?,l. : • .• .' . Allá va md.s: "11 
,Banco tendrá libertad de explotar libre de los de­

rechos de exportacion impuestos ahoraºó que se ha· 

,pongan en lo sucesivo la cantidad que·importe el 
n:tfdito 6 producto de• las BCCiones, cada vez' que • 

1déclare uh [dividendo." ¡Os•páreoo poco? T-: 

• 11 Los timbrés de este . oonbra to f serán ' lDinistrádo& 

1><>r el Gobierno.u 
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Y en cambio de tantas generosidades, privile­

gios, exenciones iqué pactaba el Gobierno en su 

favor? - Una cuenta coniente de hasta cuatro 

millones por año. El, el Gobierno, perdonaba i.l 

Banco todo lo oneroso; pero el Banco no perdonaba 

al Gobierno nada, ni aún el rédito al 6 p.g de las 

somas sacaclás en virtud de tal cuenta corriente . 
M 

El sistema p-rovidencial admitido por muchas na• 
ciones de Europa en relacion con los bancos na­

cionales, consagra, es verdad, hasta cierto puntó, 

tantas concesiones y medidas pr¿tectoras en favor 

de los Bancos de esa clase; pero ese sistema, al se~ 

practido en Europa, exige por vía de compensacion,' 

de los Bancos para los Gobiernos, iguales 6 mayo-

res benefiicios ...... Solo en México se vi6 á un 

Gobierno vaciar sobro un Banco el arca de' sus f~­

vores, por una simple cuenta corriente ,u cuatro 
millones . ... Y era que el Gobierno, como Goofo•. 
?lO, babia renunciado gene1·osamente á todas las 

ventajas asequibles, no sin exigirlas para.sus miem­

bros como hombres susceptibles de medrar y enri­
quecerse. , 
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1.X'., 

Un millon de acciones y cerca de nn millon de 
pesos fué, segun el público aserto, lo qne gastó la 
empresa parisiense en corromper. De esa suma, to­

caba la mejor parte á Manuel Gonzalez. Le babia 
añadido á su lote de dinero y de acciones un petií 
cadeau de dos caballos de tiro traL:los de París, 

Así, con cuatrocientos mil pesos entrados de pron• 

to en su caja particular, un marmiton parisiense 

en su cocina, algunas cajas de buen Oognac y 
buen Burdeos en su bodega, y, enganchados á su 

canuage dos caballos de tan soberbia estampa co• 
roo los más arrogantes que puedan trotar en Paris 

por la calzada ·de los Campos Eliseos, con todo eso 

se sintió feliz, inmensamente feliz .....• ¡Desgra• 

ciado! Fué poco despues, cuando empezó á sangrar• 

l• el muñon ....• La fortuna le babia enfermado, 

la fortuna le •eguirá precipitando. Salvada esa va­

lla moral que el pundonor levanta contra los ins­

tintos brutales de adquisicion y fraude, el terreno 
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"'lligue de~rrollándose en pendiente. Manuel Gonza. 

·lez se babia ya lanzado por ella. Patria, honor, de­
'ber, principios sagrados, respeto á sí mismo, á la 
opinion, á la Historia, todo le gritaba: "detente!,, y 
el hombre no oia mda •••• Como al bajar de las 

Huastecasºal llano de Tecoac, una fuerza superior á 

el mismo le arrastraba y ya no parecía que andaba, 

ni corria, sino que rodaba . •••• ¡Con razon se ha. 

bla tanto de que la fortuna tiene ruéda! 


